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R E E N C A R N A C I O N
S i»  la reeiicai'vt'- 

ción del ser, resuUai ín 
un mito la justicia 
de Dios.

Nuevamente quiero robaros, por breve.< mo­
mentos, vuestra atención, debatiendo sobre 
extremo tan fuavlamemtal cual es la demo.s- 
tración palmaria de que Dios no puede ser 
justo sin aximitir a priori la realidad de la 
reencarnación dél ser.

Bien *é yo que, incluso muchos de los her­
manos que comulgan conmigo con la  idea es­
pirita, mucho.s de los feligreses comprendidos 
en el credo Kardeciano. hallarán, quizás, atre­
vida la tesis antes planteada; cork.su]temos, 
sin embargo, sin prejuicio alguno, los dicta­
dos de nuestra conciencia; pongamos en ejer­
cicio nuestra razón independiente, cualidad 
é.'^a que nos hace diferenciamos del bruto, y 
de ello deduciremo-s, sin genero de duda alg:u- 
na, que, de 00 existir la reencarnación. Dio.- 
resultaría injusto, parcial, absurdo.

En efecto; un sector de creencias muy di­
vulgadas, sobre todo por las principales na­
ciones de Europa, admite como verdad íncon-

cusa que todos los seres que encarnan y han 
enoarnado en el mundo Tierra son almas de 
nuevo cuño, que vienen a este valle de lágri­
mas a cumplir la misión que Dios, desde la.« 
alturas do mora, a cada uno as^ignara. Seme- 
jaoite aserción tiene todos los visos de gra­
tuita, por cuanto el hombre, ser racional, debe 
sólo admitir aquello que se halle conforme 
con su intelecto, y, verdaderamente, a poco 
que estudiemos aquella afirmación, se verá 
C|Ue no puede resistir el más somero examen.

Al extender nuestra escrutadora mirada 
l » r  la vasta generación humana ahora y  en 
anteriores tiemi>os, se ha i>odido observar la 
variedad inñnita <le seres que la componen, 
todos distintos, todos diferentes, todo
punto (le vista, ello consccueiic'a inmediata de 
la constitución física y psíquica de los mis­
mos. Dentro de una misma familia puédese 
ob.'ervar »pie, mientras un vastago resulta 
con tendencia al mal, otro projiende, en cam­
bio, a la filantropía: mientras uno es astu- 
dioso, otro as haragán; u c.ste le sonríe la 
fortuna, a aquél le peraique la desgracia; uno 
es listo, inteligente, despejado; otro, en cam­
bio, mora en los últimos márgenes de la in-
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teligencia. Atitc esta variedad de tendencias 
y cualidades, se ocurre preg^untar: Si somos 
todos hijos de Dios, si hemos sido coTicebidos 
en idénticas condic'oncs por El, ¿ixir cjué para 
unos es la carga más llevadera tjue para 
otros? iQiid causa existe que pueda justificar 
!;i venida a este mundo de expiacdón y de 
prueba de seres imii>erfectos. fisiológicamente 
habVaiKio, para los cuales la vida habrá de ser 
un calvar'o horroroso? tA  qué causa es debi­
da la deformidad de un ser, que encubre las 
cualidades de virtud más apreciable«, en to- 
.das las gradac'ones de ella, en tanto que oti'os 
seres, que son dechados de perfección desde 
el punto de vista físico, resultan una verda­
dera ciénaga de pasiones desde el moral?

Si Dios es y de El todo proviene, queda 
muy malparado el concepto de su perfección 
ii\finita encuadrado en las anteriores consi.ie- 
i-aciones: en cambio, admitida la reencama- 
rión. ven.I'dad é.sta t.me se impone i>or su pro­
pia eficiencia, la  cosa cambia de aspecto, el 
problema .se simplifica; del crisol del análisis 
nace una idea de Dios esplendorosa, suhrme, 
gran'’ ; a. No podía menos de suceder así: 
Dios mora en las alturas de fu perfección; 
el hombre, vil gusano, se arrastra por el oienn 
de sus pasiones, obra suya exclusivamente; 
a base pues, de la reencarnación, la Causa 
Increada resume en sí la máxima pei’fección 

, nfinita.
; Concebido el «e r  por el Padre, en el preciso 
I in.-tante del tienni» infinito por El fijado.
■ empiesa la evolución espiritunl de aquél, co­

mo repetidas veces vengo diciendo, en su co­
mienzo. en estado de inerte inconsciencia; 
más tarde, con incon.sciente sersibilidanl; a la 
lastre, dotado de inteligencia, al entrar a for, 
mar parte del reino hominal, ello en el trans­
curso de su paso progresivo y de evolución 
por los reinos mineral, vegetal y  animal. Se­
cuela de esta.s continuadas encamaciones 
(dando a la ]>alabra la má.s amplia acepción!, 
es la pr?disq)o.sidto, mejor dicho, el atavismo, 
que le im,pele el bien o al mal, según el cariz 
de sus actos pretéritos.

La ignomneia de las leyes universales que 
rigen el Todo creado, en que han vivido las 
humanidades que desde la noche de los tVm- 
pos han venido poblando la Tierra, ha dado 
lugar a no pocas aberraciones, creantlo de 
modo circunstancial divinidades a granel, to­
das ellas como sostén de la trama en que des­
cansan las religiones positivas; de ahí la exÍF- 
tencia del infierno, de ahí la materialización

de las .penas de ultmtumba; que estén tran­
quilos los timoratos, que no se aflijan los dé­
biles de coiwtón: al trasponer el ser el dintd 
de lo material, al arribar a  la estación pos­
trera de -SU actual peregrinación por la Tie­
rra, recogerá lo tjue sembrara: flores, bienan­
danzas, felicidad, si d,urante su existencia se 
deíiicó a prodigar el bien .por el bien mismo, 
imitando así la máxima del Crucificado; in­
tensas .sufrimientos morales, un verdadero in­
fierno, si consagrara .su vida al culto del mal.

Como vemos, todo es obra del ser. Dios le 
dotó, en potencia, de todas las perfecdons; 
de él depende que se dedique a la práctica 
del bien o haya derivado al nml; la ascensión 
hacia el bien, hacia la perfección, hacia Dios, 
en suma, tiene que ser indefectiblemente fun­
ción del esfuerzo individual; de ahí que se 
haya dado el caso de que unos seres se hallen 
en la cima de lo perfecto y  otros, en cambio, 
vivan revolcándose rn la mayor abyección. 
Dios, Padre cariñoso, a todos cobija por igual 
bajo FU paternal protección; dejaría de ser 
justo, misericordioso, ¡mpardal si sancionara 
con su aquiescencia la infinita variedad de im­
perfecciones que existen y  han existido en las 
sucesivas humanidade.«.

Según sabemos. Dios ha colocado, con su 
bondatd infinita, cerca de cada ser un espírlti» 
protaeíor. verdadero ái^el de la guai-da, el 
cual le intuye, de modo continuado, la pro­
pensión al bien, y convencido Dios— que, aun 
sierxio infinitamente justo, no puede dejar de 
fsr ímfirHtaTrente nfisericord'osd— , ha esta- 
hleddo para el ser la teencamación. piedra 
básica para su evolución progresiva, a travé.s 
de sucesivas encamaciones, en d'.stintos muti- 
dos materiales.

A  base de la reercamadón del ser todo 
queda explicado de la manera más d'áfana; 
ni uno solo de los inextrincables problemas 
de carácter íntimo que e! ser pueda plantear­
se queda sin adecuada soludón. El dego <te 
nacimiento, el tullido, el avaro, el soberbió, eT 
asceta, el ludentor, todos, todos ellos tienen 
en su ayer la causa de su hoy, y  precisamente 
en e.sta obvia realidad queda fundamentada la 
perfección infinita del Creador.

Nn lo ohidemos: la pi-ediodón de Galileo, 
según tan atinada como valientemente recuer­
da el obispo católico de Forade (Brasil), doc­
tor Jinz (1), de la cual tan ufana se muestra 
hoy la cencía, le colocó al borde de la ho-

(1) y IS ilp l’tn , f i .m .
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güera; la reencarnación, tan discutida, tan 
censurada, tan execrada hoy por parte del 
sector de los intereses creados, en cercano 
mañana, cuantío el e-spiritismo se haya en.=;- 
fioreado de la casi totalidad de las concien­

cias humanas, será aquélla una vei-dad evan­
gélica, en la cual se fundamentnríí la reden­
tora idigión 'Id  poi-venir.

ELIAS
Madrid y enero de 1927.

am m tttcnitirrtSítyittttnttttnm KtRttz:::«:«!:

EL ESPIRITUALISMO EN EL ARTE

LA A R Q U IT E C T U R A  GÓTICA
!‘]n la evoliici'jn históricH ríe la Ai*- 

quiteclura. que iliiruiitc muchos Piarlos 
fué guía y dimdfiz del movimiento ar­
tístico general, ningún momento tan in- 
toresanfo. tan rico en significado espi­
ritual. como el gótico.

.\|)Hrpntf'infiiic e.« la Arquileotura. 
-■iiire las Artes todas. af|uella en que 
más difícilmente pueden hallar cabida 
expresiones o matices de espiritualidad, 
por ser la más sujeta' a imperativas le­
yes físicas, sin cuyo cumplimiento la 
obra arquitectónica no ]uiede tener ren- 
lizacióm. lili efecto, el manejo de gran­
des ina.sas materiales inherente a ella, 
la distancia considerahlemenfc de la 
Música, cuyo sutil y casi inmaterial 
medio de expre.sión parece ser más pro­
picio a la idealidad, y aun de otras A r­
les. como las mismas Escultura y Pin­
tura. que. dentro de la indiscutible ma­
terialidad de sus elementos expresivo-;, 
ofrecen, al par>'Cei'. más ancho campo 
en que puedan desenvolver.se oonceidos 
espirituales. Añádase a esto que el fin 
nráctico y utilitario, más direcfnnienfe 
ligado a ella que a otra alguna. fTÍTienlla 
i-n mayor grado la pureza y fuerza di'l 
.■>i‘iitimiento.

Y. no-obstante lo apuntado, es la Ar­
quitectura tal vez la más llena di- crípi- 
j’itnaliilad en el campo del Arle,

En la Arqiiitertnra. si hacemos un 
estiiilio átenlo ele ella, eneonlraremos 
reunidos lodos los 1‘lcmenlo.s privalivos 
de otras .\rles. El rilmo. pafrinumio de 
la [̂ l̂siea y la Poesía, si lo eiiletulemns 
en su verdadero sentido de sucesión de 
parli’s nrmr'iiiicamenle proporcionadas, 
es inni'gahli* que eu la Artjnifeetnra 
existe. i's sino la agrupación de

ciiliimnas. ca[iitelcs. arcos y. en gene­
ral. lodn.s las ftirinas arquiti‘c1óiiii-:i-. ' 
¿Qué más ritmica solución qiu‘ la de 
una cúpula? Más claramente se ve aún 
la existencia en ella de la forma, el co­
lor. la luz, que a la Pintura y Escultura 
parecen reserv/idos. Y  aun diremo- 
más: algunos de estos medios expresi­
vos los toma más directamente de la 
Nafiinil'-/a. -\«í. los efectos luminosos, 
que en Pintura sólo se consiguen arti- 
lieialmeitte y valiéntlo^e del color en 
Xrmiileeliira <011 puramente naturales. 
1 a luz. míe en un moniimenlo nrqiiiiec- 
tónico avalora las forma;; y es parle in­
tegrante de] conjunto, es nahir.al y no 
r-miseguida ni imiladn por procedi­
miento al.eunn.

Aquí, en BU más intimo contarlo con 
la Naturaleza, que le permite apresar el 
-entido espiritual, vivo y fecundo que 
en ella paliufa. reside, a mi entender, la 
razón fundamental del sicnificadn ar­
tistico de la Arquiti'cliira. Y. entre todos 
ios esfiln.s. el que más avanzó yn esta 
■lireeción. fué el gótico.

.Tainas arfe alguno fué más natura­
lista. en el verdadero y eh'vadn sentido 
del concenlo. que el que nos ocupa. T.as 
naves de los templos góticos .son. según 
frase tic Bécquer. “bosques de cnliiin- 
iias” : la solución del sostenimiento d'‘ 
las béivedas mediante, nei’vios que par­
len de las columnas, es análoga a la qiu- 
la Nnliiraleza nos présenla en los ra­
majes de los árboles sirviendo de sns- 
ll■n il la uo|)a: los efectos naturales de 
luz esfán conseguidos en él como en otro 
algiiim. y eh-nmulns di'cnralivns. son !i- 
dos formas vegelales. animales v aun 
luimnnas: eq decir, formas “vivas” .
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Ui'i'iu'i'di st' ii i>lc resjtefdii i'i iiuinivillo- 
hO clau^U’u de Sun Juan de los Reyes, de 
Toledo.

mas, |iur el cimlnirio de los eslilns 
iiiileriores, i]iie soliiduuaii la pesaalez 
dd mali’i'iai iiiediiuiíe el re])usü de sus 
l•lc l̂e l̂tIS, el gótico dn miu solucii'm di- 
iiúmica; con el sisleina de sus bóvedas, 
ajioyadiis eii las iiervaturas y eii lus ar- 
Imlanles, euii lus ai'cus apuntados y la 
gracilidad de sus agujas, nos da la sen­
sación de algo orgánico, vivo, en ijuc 
lus Tuerzas de hi Naluruloza, souielidas 
:d espiritu, Iriuní'au de lus leyes mule-

riale». conociéndolas y utilizándolas in- 
leligi.'ideineiiti’, que 03 el único modo de 
dominarlas.

El gólico íué, en suma, la más alia 
expresiiin de la iideiigenciu y la sensi- 
bilidad humanas, animadas por una Te 
religiosa que, cual todos los religiosos 
sentiuiieiiUDs, cuando son puros, ence­
rraba el más elevado valor es])inlual.

Frase Teliz Tué la di‘ l’aiil Ainield, 
<;uamiu dijo que el gótico era "la unión 
de lus piedras y ¡a unión de las almas” .

,IL AN TF.VAH CAHUASr.o

L A  P A S I O N
Sin voz, 'ín  mov.miento, en la tortuia 

del in̂ íODUiio, cluvabu desde el lecho 
mi pupila de mártir en el techo 
desvanecido en la tániebla obscura.

Inundaba mj boca la amargura, 
la hirvientc hiel del revesante p^chu, 
y on sollozos ahogándome: íQué he liecho, 
dtimc, pala tan gi^ande desventura?

Kl amor y la paz; he aquí mi ostroíiu 
Hoy el escarnio, la irrisión, la mofa 
tienen mi corazón crucificado...

Soñé salvar y redimir un mundo, 
y héme en cruz desangrado, muribundo... 
; I ’axlre! ¿Por quó me habéis desarnijarado?

Y una voz contestó: - -No imí.-. abrume 
tu cargo mi píediui; ni ¿quién declama? 
¿Por qué se queja del »ingriento drama 
(juien de divino redentor presume?

Cuando el myo fiamígero consume 
virgen bosque de sáitdalts, la rama 
que sufre más de la edeste llama 
• la que da más luz y  más perfume.

Quien sufre por el prójimo se encumbra.

Como el .^ndalo sé: cumple en el .suelo 
la misión de la antorcha, la más bella: 

arde, aromo, con.súmete y alumbra, 
y no temas morir; pues en el cielo, 
quiesi aquí muere antorcha, noce &=trella.

Salvador Se lu ;s.

N O  M A L D I G A I S
Maldecís a Nerón de infame frente. 

Maldecís a Satán cuando iracundo, 
desde el carro magnífico del mundo 
increpa al sol de Dios que surge enfrente, 

No maldigáis: quizás el imprudente 
que en ciegas maldiciones es fecundo, 
se maldice a si mierno, en el profundo 

' abisnio de su ayer o en su presente.
Todo excelso querub fué larva humana, 

y todo hombre es un monstruo redimido 
que se levanta a la divina aurora.

¿Maldecía? Bien está; pero mañana, 
mostrándoos loa horrores que habéis sido, 
dirá el Eterno: “ ¡Maldecid ahora!”

Salvador Selles.

iiiiiim m iiiiíiiiim iiiiiiim m im iiiiiiitiiijiiiiim iiiim m m iiiiitim iiM iiim m m im m iiiiiiiiim nm im iiii

R E F L E X I O N  E M O S
Concentremos, humildes, la emergía de iiue.>!- 

tro entendimiento en el rincón más oculto de 
la conciencia; descanse en ella nuestro espí­
ritu, haciendo abstracción de tantas y  tan su- 
[H’i'fluas concepciones como le asaltan; apañe­
mos cuidadosamente las mil vanas ideas que

te entretienen y pidamos con fervorosa aspi­
ración al Padre brillo con poderosa intensidad 
la luz de su det-eo, quo siendo amor y  verdad, 
propare nuestro eaiterdi miento obscured<lo, 
nuestra razón, extraviada y  la voluntad hipote­
cada o débil para una sana reflexión.
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R«flexioneiTK>s; el ambiente es propicio.
Por doquiera que el j>en«amiento mire; allí 

donde la vista del e.spíritu extimida sus anhe­
los de inve.stigación, se enínientran problemas 
intr.ncados ciue la i^izón humana no acierta a 
resolver; aspectos de la vida escabrosos y tris­
tes; ideas (|ue. girando de>sde un falso centro, 
esparcen decisiones cuyos egoísmos embrUTit- 
cen a  la criatura en vez de iluminar su co­
razón.

¿Qué es la tierra en el actual momento? La­
berinto complejo donde en cada vereda .se nos 
tiende una red; escenario de retncores y odios 
en que cada hermano es un adversario que nos 
resta fortuna y felicidad; caos dorie bullen 
revueltos anhelos y pa.sicnes, dolores y sarcas­
mos, plegarias y maldad.

División en las familias; frialdad en los 
hogares; la inmoralidad triunfante cuando el 
dinero líi acompaña; la pobreza desdeñada y 
lepclida, aunque en ella destelle la virtud; 
aborrecimiento y  lucha de clases; encono y 
distinción de fronteras, y  hasta la misma 
ciencia, que debiera llamarse santa y bendita, 
aplicada aJ poderío del más fuei-te, para amor­
dazar al débil. </ue sólo le acompaña la razón 
para luchar.

El vii-tuo» desfallece ante la indiferente 
actitud de quien Is mira con desdén, despre­
ciando su nobleza. El libertino, sonriendo e.«- 
toico, se entrega a los goces materiales como 
único piemie y fin de su vivir. El pobre, cre­
yéndose explotado y  oprimido por el podero­
so, engendra los insanos deseos de rapresalia; 
en su coi-azón se alberga el odio, que, oculto 
y  cuidado con esnero. sólo osipera el momen­
to propicio para devorar a quien aborrece, 
por creerle causante de su situación.

El rico, convenciílo <kl lencor del meneste­
roso, prepaia su defensa con premeditada 
crueldad, restringiendo la cultura en las hu­
mildes clases y  cerrando ¡as puei-tas de ta 
inteligencia al paso de la ciencia, investiga­
dora de la verdad, en vez de prepararla paia 
ser manantial fecundo de ideas luminosa.s que 
ayudaran a dar solución a los tristes proble­
mas de la realidad.

El sabio, mal llamado desde que su triunfo 
le envanece, negando el más allá de donde su.s 
investigaciones pueden comprender. El igno­
rante, caminando al impulso del viento que le 
eniipuja, como pluma cfue el aire arrastra sin 
cesar, como máquina viviente movida por vo­
luntad ajena, «n  más horizonte que el aiie 
enrarecido de un oscuro taller y el rotativo

avance de las poleas, que sus miembros pu­
dieran alcanzar.

Hijos rebeldes que pisotean la autoridatl 
paterna, imiwniendo sus deseos; iwdres egoís­
tas e incrédulos, que se apartan más y más 
cada día del sacrificio a que les obliga la  pa­
ternidad. En uim palabra: la  tierra, mansión 
llamada a ser paraíso del bien, morada de 
luz, planeta de amor, familia universa!, con­
vertida en inmundo paraje, donde la purulen­
cia de todos los vicios le da hedor de muerte; 
el frío del escepticismo y la incredulidad pone 
hielo en el corazón ; el huracán de perusamien- 
tos, que sin rumbo l^o nos dirige, coloca 
nuestra mente al borde de un abismo cuyos 
tinieblas y profundidad paralizan nuestras 
fuerzas de terror.

¡Pobre humanidad! ¡A  que tristes refle.xio- 
nes se prestan tus errores! ¡Qué desconsuelo 
infunde tu empeño en caminar por un camp<' 
pedregoso y oscuro, cuando a  tu lado destella 
la avenida amplia y luminosa que te condu­
cirá al verdadero fin, cfue «abrá calmar tus 
anhelos, que saciará las onsTas de esc algo 
que todos bu.icamos con afán !

Reflexionemo« que la vida en la tierra es 
como un punto en el infinito. Nacemos, dice 
un sabio, al i'est>]an<lor de un relámpago, cu­
yos fulgores lucen todavía cuando monmos. 
Que el alma, como Deni.s afirma, no se formó 
por el capricho de un Dios que repaide a su 
antojo la necedad o el genio, el vicio o la vir­
tud; sino sencilla y  pixigresiva, para elevarse 
por sus merecimientos y enriquecerse con su.® 
propias obras, cosechando hoy lo (¡ue ayer 
sembró y  í^embrando lo (¡ue co.seohará mafiof 
na. Que siendo la vida un segundo ante la 
eternidad, y, por consecueriida, insuficieaite 
para que d  progreso del eijpíritu realice la 
magna labor de purificai'sa lo necesario paia 
llegar a Dios, tiene que repetirse cuanto sea 
preciso hasta conseguir por sus dolores, por su 
trabajo, por su virtud, esa depuración casi 
perfecta que todos habernos de alcanzar.

Reflexionemos, por tanto, en la pluralidad 
de existencias del alma y en su ascensión en 
la escala de los mundos. Que nuestras vidas 
son etapas sucesivas que atravesamos en 
nuestra marcha hacia el bien y  la verdad, ha­
cia Dios.

Reflexionemos, en fin, en la  consoladora ideo 
de la reencarnación. Faro radiante que todo 
lo aclara, bálsamo atenuante de todos los do­
lores, causa que desvanece egoístas brumas y 
vapores de odio, lógica bienhechora que ex­
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plica el sufrir y  lloíiav, convencimiento que 
(ranquiIÍ7>a el alma, haciendo que, gustosa, se 
abrace a su destino como único paso a  la fe­
licidad.

Freno de las pasiones, símbolo de paz; ley 
que estrecha la humana fraternidad, borran­
do las soeiaiea difevencia.s e imprimiendo en 
el corazón el sentimiento de amorosa igual­
dad, aprendiendo a ¡«iber que, deJ mismo ori­
gen nacidos, todos hemos de llegar al mis­
mo ñn.

Y después de estas reñexiones, pwigamos 
en actividad todas las energías pera que la 
i'uz se llaga en las pobre.s inteligencias y  el 
sentimiento .«ubyugue de emoción santa los 
pechos para abjurar los errores. Levantemos 
en cada conciencia un altar a la vendad y al 
amor, y, unidos los altares de todas las con­
ciencias, construyamos el gran templo, el su­
blime altar de una cwicieiwia única, univer­
sal. en cuya ara .<© .pastren de rodillas pobres 
y  ricos, ignoi-antes y sabios, humildes y pode­
rosos. Caigan de hinojos en este santo templo 
todas las equivocacifme.s, todos I « ¡  vicios; que 
los siete pecados capitales clamen piedad, y el 
milagro será hecho. A l amparo de la  luz san­
ta y  bendita que la verdad destelle, y heridos 
los corazones con las ráfagas sublimes del 
anu>r, surgí i-án desde el suelo, como columnas 
de oloroso incienso, la verdad, que triunfó del 
error; el amor, de la calumnia; la piedad, de 
ia opresión. Ante el ara milagi'osa, el hijo 
rendirá resjwto y  obediencia al padre, y éste 
cumplirá sus deberes como tal. aprendiendo 
a pensar que pueden cambiai'se los papeles, y 
que cada cual será medido con la misma vara 
que nUdió.

El pobre abrazará sus pruebas con santa 
resignación, y  aprovechando su triste suerte, 
o^^udiará la manera de atenuar la miseria y 
(á dolor cuando la fortuna le sonría, pues sa­

brá conocer que el pobre de hoy tal vez será 
el pcíoi tado de ntañaina. Po.r el contrairio, el 
honicre acaudalado sabrá que Dios no le ha 
concedido la fortuna para fomento de vicios 
y placeres, sino para ayuda y sostén de loo 
Jiermanos, que teniendo que sufrir un destino 
triste y  doloroso, él debe auxiliarles con su 
cariño y su dinero. Creará fábricas, indus­
trias, empresas donde los desheredados en­
cuentren .pan y alegría a cambio de su fuerza 
o de a i intdigencia, y  sabrá, en ñn, que es 
mero administrador de su fortuna, que, fuera 
de esta vida, de nada le ha de aprovechar.

Desaparecerá el odio de clases, y  altos y  ba­
jos procurarán aproximaste en solidaridan 
amorosa para ayudarse en el comino de su 
perfección, y el capital y  el trabajo se darán 
la mano para marchar al unisono de sus de­
beres.

Cesarán las guerras y  los antagonismos de 
razas, coloree o naciones. ¿Qué más da ser 
» ‘’pañol, si antes mi cuna fue Rusia, Francia, 
Italia o.la Argentina? ¿Si el himalayo de ayer 
será el europeo de mañana? ¿Si d  más reti­
nado parisién tal ve?, tenga la misión de re­
nacer entre salvaje®, para - «r  portador de la 
civilización que necesite su progreso?

Hagamos, por tanto, que la voz de la reen­
carnación suene cada día más fuerte, para 
que a su img)ui.^ caigan derribadas las fron­
teras, como las murallas de Jericó cayeran a1 
sonar de las trompetas. Que pa.se el resplan­
dor de ia  verdad por todos los ámbitos, sin 
respetar las más remotas lejanías; que el ca­
lor amoroso inunde las conciencias todas de 
esta tierra, procurando que cuanto antes lle­
gue el estrado y sublime abrazo universal, 
el suspirado momento en que todos, de verdad, 
nos amentos como hermanos.

U N A  H ERM ANA

C O M U N I C A C I Ó N  D E  F E N E L Ó N
Dios, ci-eiulor <le cuanto existe en la tierra 

y en el espacio; sabiduria infinita que impri­
me el .sello de la divina gracia en la inteli- 
gc-ncia humana y refleja su bondad y ju.sticia 
infinitas dotando al hombre del libre albedrro 
y  permitiéndole, en eJ tiempo, rectificar sus 
errores y  entprender la senda que le conduz­
ca a au glorioso destino, no puede impedir la

evolución progre.dva de la humanidad ni coar­
tar el libre ejinicio de la voluntad; mejor di­
cho, quiere la libertad, conciencia y  felicidad 
de sus criaturas, sin la imposición de su so­
berano poder, sin forzar sus deseos, tenden­
cias y aspiración«, pues de lo contrario re­
sultaría poco meritoria y  nada plausible la la­
bor realizada en vuestro planeita.
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!ji el destino del Jiombre depcTKÜeia de la 
inspiración divina, llegaríamos a la fatal con­
clusión de una 'pnreiali<laJ, de un t'avoritismo 
y <le una levitante injusticia, C|ue exalta a al­
gunos seres a la  viitud y a la santidad como 
a otros arrastra al vicio y  al crinion.

l,a vkla es lucha, la vida es progreso, la 
vida es el medio en que se desenvuelven pa- 
s.ones, sentimientos y aspiraciones que, pasa­
dos por el ci-isol del dolor, pierden su acritml 
y  aspereza, convirtiéndose en las más precia­
das virtudes, hijas del amor, base fundanten- 
tal en la armonía de la creación.

Pero la sórdida avaricia y el fr ío  egoísmo, 
en con.stante vigilia, se arrojan hambrientos 
sobie »u presa para devorarla, y  hasta tujue- 
lk>s Humados ministros del Señor clavan en 
ella sus garras, olvidando las santas y sabias 
doctrinas del Maestai>. El purpurado, cubier­
to con ricas telas, rodeado de comodidades y 
de fausto y con suntuosos iialacios por mora­
da, anatematiza y  .prohíbe la puhircaclón de 
doctrinas en pugna, no con la Ley natural ni

con la Ley de Uios, sino con leyes inventada.' 
por los hombres ¡>ara acaparar riquezas y vi­
vir en la opulencia, so .pretexto de salvar la- 
alma.i con el tintineo del oro.

¡Qué escarnio! ¡Qué vergüenza! ¡Qué i^ro- 
bio! Veo aprnximaise la fecha de la apari­
ción del nuevo Mesías, ctuc, con voz podeiosa. 
oída en los más apartados rincones de la tie­
rra, gritará: '"¡Huid, malditos do mi I’a<ire! 
¡Sepulcros blanqueados, en cuyo fondo anidan 
!;i ambición, el orgullo y  la mentira, disfraza­
dos con la sangrienta máscara de la humil­
dad, del sacriñeio y  dei airwr. Abrid paso a la 
veixlad alierrojada y  escarnecida por tenebrosa 
doctrina retardadoras de la libertad y  «del pro­
greso de la humanidad, embruteciéndola, para 
el logro de i'uesti'os insano.s apetitos; y  alzan­
do ei látigo, a iniitacióti de Jesús, arrojará 
del templo a osos nuevas mercaderes, falsos e 
hi]>ócritas imitadores de la humanidad, manse­
dumbre y  pobreza de Aquel «¡ue nació desnudo 
y t'.esvalido en mísero portal, y  desnudo y glo­
rificado muriera en infamante patíbulo.

Extracto de una sesión medianimica en el Centro Platón, el domingo 
13 de febrero, en la que intervinieron los médiums hermanos Arturo y 
Emilia, y como interrogadores el Presidente señor Tebar y el doctor

Sánchez Herreros

Durante el pequeño lapso de tiempo reco­
mendado i>ara la reconceoitracióii, el hermano 
Tebar explica los sueños en sus distintos as­
pectos y la superposición de imágenes, que es 
causa de la deeorientaclón que produce el re­
cuerdo de tales s'ueños.

En estado de trance, el hermano Arturo 
dica: “Es el sueño, en las condiciones en que 
la humanidad se encuentra, preciso y necesa­
ria, por. ^^ora,; peiu ,es fenómeno, que. llegará 
a desaparecer. Me fundo en que el sueño en 
la humanidad es prpducto de reccpilación de 
fuerzas que el espíritu desperdiga .por «1 uni­
verso, fuerzas que son precisas para recobrar 
ercorgias que pieide el cuerpo físico.

Me reñero a eea-s fuerzas desparramaflas 
por el.&<piritu con mala aplicación, fuerzas 
(¡uo no se emplean paca dominar los sueños y 
usarlas con la lazón. Y a  hay e^ ir itu « que 
saben emplear sus fuerzas, .y ésos son los ejue 
moiiios necesitan el sueño.

Aunque has dicho (se reñ ^ « al hermano

Tebar) que el cuerpo físico tiene algo así co­
mo conciencia, he de significarte que eso no 
es conciencia sino la ley que une todas la.' 
partes desarrolladas por el 6.=g>íritu, ¡lara que 
él cuerpo cumpla la misión que se le confió.

T ebar.- ¿Qué es necesario para percibir 
las ideas con exactitud?

A rtuko. '  -Para i>ercibir la idea tal como es 
<>e necesita estar en simpatía idéntica y que 
exista una absoluta sintonización. Del choque 
de ideas distintas se producen nuevos pensa­
mientos.

T ebar.— ¿Es difícil esa subordinación y, en 
tal caso, qué procedimiento debiéi-amos em­
plear?

A rturo.--E l del estudio respecto a vuestro 
conocimiento, .procurando concentraros y que 
las fuerzas no .se distraigan de su fin; así 
iréis adquiriendo mayores energiax, que du- 
piieada», triplicada« y en ab.soluta compene­
tración, harán <iue os conozcáis y  llevéis a 
ejecuciiMi los obras máa sublimes.
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TtBAR.— ¿Qué nos dices respecto a las imá­
genes?

A rturo.-—I-as imágenes en los sueños. El 
espíritu peieibe más pei-fectamente lo.« ideas. 
I'cgando u sintonizar con otros seres que, co­
mo dijiste, se superixrnen. produciendo ese 
cambio dol paisirje que varía cen arreglo a 
cada superposición.

T ebab.— ¿Hegla general?
A rturo. -E l sueño .puede ser producido en 

un sólo instante, dándo.se el caso que, gol- 
j>eando la madie una puerta para d «ij)ertar 
al hijo que duerme, éste puede soñar en ese 
crítico in.staiite toda ujm historia que abaica 
siglos y  que termina con un cañonazo, que fuú 
el g o l i «  ffuc dió la  madre pai^. despertarle. 
En los sueños, el e¡?>íritu actúa sin dejar su 
comunicación con el .cuerpo, y su.s sueños va­
rían según su estado moral o  int^eetual; así 
-ucede que el individuo que tiene preocupado 
el es-píritu con la  enfei-roedad que padece, pue­
de sentir en sueños <d ahogo, si padece de los 
l>ulmones, e  igualmente los distintos síntomas 
dej mal físico que le aqueje.

T ebar.— ¿Qué opinas de los sueños premo­
nitorios?

A rturo.— E l espíritu que ha conocido .sus 
fuerzas en estado de hipnosis puede predecir 
y pueden presentársele imágenes que le  indi­
can cosas que fatalmente han de suceder.

l'EBAR.— Pueden modificarse los resultados 
Je los .̂ niieños?

A rturo.— I>a voltmtad pueile modificar lo 
que le es permitido, pues el espititu no puede 
modificar aquello que vino a hacer. E l e ^ ir i-  
tu se perfecciona reencarnaindo, y  en aquell.as 
flaquezas que tuvo en la reencarnación ante­
rior es en las que más fíja  su setvididad para 
vencerlas.

T ebar.— .¿Crees factible en esta existencia 
el desarrollo de ser consciente en el sueño?

(E l ser posesionado del hermano Arturo en­
cuentra dificultad .para expresarse.)

Interviene la hermana Emilia, en trance, 
que dice ([ue entiende que el sueño es una 
manifestación de orden físico. Un lapso de 
tiempo para descanso y  saturnine el espíritu 
que, a  su vez, tonifica los órganos del cuerpo.

A rturo (en trance).— Entonces, ¿qué esta­
do es ése que llaman sueño de los espíritus?

Em il ia  (en trance).— El espíritu está en 
constante evoludón.

A rturo.— E ntonces, ¿por qué dicen que el 
espíritu desencaimado está « i  sueño magné­
tico?

E m il ia .— N o exit»te tal sueño magnético.
(Se produce un interesante diálogo entre los 

dos espíritu-s, que no pudimos recoger por su 
extremada brevedad.)

A rturo.- ¿El esp'ritu en turbación, debido 
a los elementos groseros que le rodean, obra 
lo mi.'itio que cuando estaba vivo?

E m il u .— Y o no encuentro nada grosero; esa 
turbación es porque el espíritu no se ha .sen­
tido; en cambio, en cuanto se reconoce, todo.  ̂
sus sueños son amores. Los sueños son casos 
de existencias pasadas que vienen para puri­
ficar al espíritu.

A rturo.— ¿Pero no me dices qué es el sue­
ño natural?

E m il ia . -E l sueño natural no es más que el 
descanso de los miembros.

A rturo. -  E l sueño natural no lo produce 
el cansancio'del cuerpo, sino Ia.s materias des- 
l>erdigadas del espíritu.

E m il ia .— H ermano, soy infeirior a  ti y  no 
puedo cont.nuar. Te pido mil perdones.

A rturo.—¿Q uién te dice que tú eres in fe­
rior? E l espíritu que simpatiza con la  idea 
del otro e ^ ír itu  forma la unión pai-a estu­
diar y  ver la forma de merecer aiproximarse 
a ese ser único que es el espíritu de los es­
píritus.

'i'EBAR.— ¿Sueños divinos?
A rturo.— E s que el sueño es realidad. En 

los sueñes, Ia£ imágenes se reciben más puras 
y  en mayor cantidad, dando lugar a  que la 
raalidad se tome por fantasía, y  es que en 
nuestro pensamiento fué herida la mente con 
tal velocidad que no suix> disting^uir el gusano 
insignificante del astro sublime. (Compara et 
caso con el cinematógrafo, que, si bien e l ar­
tista hizo la  exacta reproducción de las imá­
genes, d  operador, con la ra^udez de un mo- 
vimienrto, puede cambiar la apariencia de 
éstas.)

Ur . S. H errero. —  Sueños premonitorios. 
¿Cómo te explicas e l hecho de que un pasaje­
ro de un navio tuvo tres noches consecutivas 
la  aparición de un hombre que esgrimía un 
yatagán y se negó a  continuar, pensando si 
le  sucedería una desgracia, y, en efecto, el 
navio sufrió un naufragio?

A rturo.— L os espíritus conocen su destino 
en algunos casos; otras veces reoiben confi­
dencias de seres afectos, y  a veces se encuen­
tran en tul elevación, que por desdóblanüen- 
to, y á n  ver d  tienqxt que transcurre, cono­
cen el porvenir. Ese es el caso de los profetas.

Doctor.— ¿En qué se apoyó José para in-
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t€rj>retur los sueños del copero y  del ixuiade- 
ro del Faraón?

A rturo.-  -José pudo ser vidente, ver el pen­
samiento y  su realizaición: los cuervos que pi- 
can el pan y el copero que exprime el racimo. 
El racimo .«o e:q>rime en una copa que se ofre­
ce al Rey. El vidente deduce de esto que el 
copero serla repuesto. El pan de^arramado 
sobre el panadero y  los cuervos al lado le hizo 
pensar que los cuervos, animales carnívort>si, 
acudirían a conter de su cadáver. La in t «  -

pretacíón es fácil si .jtereibió el desarrollo de 
ese pensamiento.

T ebab.— ¿Quieres que el próxin» día que 
nos reunamos tratemos de sueños profetices?

A btüro.— Si.
T ebab.— ¿Y  qué dices de la palabra crea­

ción, que a veces la 3>egaste?
A rturo. -Crear es construir de nada. Si 

nada existe, no es 'POsible crear. En Dios e.=- 
tuvo todo, .porque Dios es todo; así e.s que 
Dios construyó, no creó.

c u e n t o s  espiritistas

P E D I D  Y S E  O S  D A R Á
I n espíritu, que en #u postrer viaje por la 

tierra ostentó el nombre de Mai'garita. des­
pertaba en el espacio del largo sueño de su 
turbación,

La e-xistencia que en el mundo de ¡a verdad 
tenía que analizar este sér, frente al tribunal 
de la propia conciencia, en el que actúa de 
ñscal el libre albedrío y como defem.sor el peri- 
espirilu si dispone de aquellas pruebas inne­
gables que en éste quedan grabadas para des­
cargo cuando .son rligpias, había sido tan mate­
rial '.¡ue, ajena a todo lo (jue no fuese tosco y 
grosero, sin haber experimentado goces, ni si- 
iluiera dolores e.spirituale.s, sólo por medio de- 
figuras materiales podía hacerse a su //o reac­
cionar y volver la vista al pasado.

Sus guías, por lo tanto, empleando leyes su­
gestivas, colocaron ante ella, al tomar ésta a 
la conscieiicía, el siguiente e.spectáculo que, cre­
yendo ver y  sentir, smxwiía estarlo viviendo :

Tuvo la sensación que despertaba, tras una 
de sus muchas noches de bacanal y orgia, prw- 
aa de sed enorme, abrasadora Yacía sobre un 
lecho <listinto al suyo y  que parecía despedir 
fuego, io t)ue hacía aumentar más y más su 
sed inextinguible.

Trató de buscar, afanosa, algo con que miti­
garla. Todo aquello que pudiera serle útil pa­
ra conseguirlo, había desaparecido. Tan sólo 
hallaba en tomo de ella, formando inút»«. 
montones, î us Incontable.s joyas, sus valioso.s y 
envidiados vestidos, todo el ovo adquirido du­
rante una vida de disipación y crápula, sin 
más finalidad (|ue acumular riquezas.

De.sesperada, coiTÍa de un lado a otro, re­

buscando algo para apagar a(|uella sed (|ue la 
ahogaba. Sus manos sólo tocaban piedras pre­
ciabas, tisúes, rusas, .sedas, monedas, billeíe.-, 
valores con exceso i:ura comprar en ia tierra 
todas lii.s fuente.-:, quizás todos la-í ríos, pero 
ÍTUíervible.s para ÓK-tener nlhi una sola goin de 
agua...

Me<lio loca, retorciéndose en el suelo, lloraba 
con amargura. Mil ideas confusas y absurda.-, 
cruzsiban su mente a! tratar de explicarse esUi 
situición. A l creerse víctima de una ¡icsaiillD, 
sarcásticas risa.s la te.stimonlaron (jue no soña­
ba. Una ráfaga de esperanza, sin embargo, la 
invadió al ver cerca de si personas conociaus.

— i-Agua—exclamó— , agua!...
Sus amigos reían, .sin apiadarse de su atigu.s- 

tia, ni poner remedio pura calmar su sed.
•—Marqués— imploró, creyendo adivinar fue­

re una broma pesada o rara venganza— , dame 
algo de beber a cambio de toda tu fortuna, la 
que empleando los espejuelos de mi codiciada 
hermosura y mi ñngiclo amor arranqué de tus 
manos sumiéndote en la mayor miseria y po­
niendo en su lugar- más tarde, con mi despre­
cio, el arma cruel con la que segaste tu vida. 
De nada me aprovechan alioru... ¡Agua, un 
poco de agua! Toma por ella tu oro y el de 
todos.— Y & puñados le tiraba los montones de 
monedas y billete«!. Esto.-!, al caer, se transfor­
maban en espinas que, por ser muchas, simu­
labais zarza.s enormes. Pero el marqués se ale­
jaba, huyemlo de ellas...

— Conde, príncipe— acudió suplicante—, mis 
buenos amigos, apagad mi se<l, tomad, darme 
algo de su valor por agua, aunque .sea poca,
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menos «lue una gota cié roclo— y arrojaba a sus 
plantas sus vestidos y sus joyas, que igualmen­
te al ^parcirse se trocaban en fuego y humo, 
c(ue aumentaban su sed, amenazando asfixiarla.

Ellos huían también, temerosos.
—Principe—gritó, cjueriaido detenerie— , re­

cuerda, al menos, que fuiste mi preferido, te 
quise como a nadie...

Pero el príncipe, sin oirla, se alejaba con ¡os 
demás.

—Escucha, maldito— rugió desconcertada— ¡ 
fingí ajnarte más, porque reportabas mayor 
cantidad de oro a mi codicia. Siempre te odié; 
ven, e.scupeme; fui mala, debes escupirme..., 
asá con tu saliva humedeceré un segundo ios 
labios secos, que me queman...

Se esíumai-on a lo lejos, dejándola sumida 
en la desesperación más espantosa... Asi pa.sa- 
ron horas y horas, largas como siglos...

Cuando fue preciso, tuvo la certeza de su 
verdadero estado, comprendió lo equivocado de 
su prueba. Vió la cuantía de su responsabili­
dad, al mismo tiempo que vislumbró un rayo 
de luz (lUC iluminaba el camino de su regene­
ración. ¡Excelsa bondad del Padre!

Como sabemos los encarnados que hemos de 
morir, aun sin poder precisar cuándo, del mis­
mo modo llegó al espiritu de Mai'garsta la cer­
tidumbre de una nueva e itulispensable reen­
carnación.

Igualmente que.a nosotros nos preocupa el 
?nÓ8 allá y tratamos de prepaiar los medios ne­
cesarios para el tránsito confiados en obtener 
el bien espiritual en el espacio, Margarita em­
pezó a trazar sus planes para <iue su prueba 
futura, siendo fructífera, borrara el pasado.

—Yo ejuiero regenerarme—decía en sus so­
liloquios, contrita y acumulando energías pa­
ra el poi-venir— : en la nueva vida deseo iw- 
rramar a raudales amor sincero, torio el pre­
ciso para compensar mi fal.sia; quisiera ser muy 
pobre para no tener contacto alguno con ese 
deslumbrador metal ejue causó mi desdicna y 
que aejuí sólo sirve para crear una enorme mu­
ralla que, impiiiienrlo el avance, reti-asa el pro­
greso...

Como el enfermo, falto de fe en la tierra, an­
sia la muerte, suponiendo uue ésta traerá ei 
descanso eterno y el final de sus dolores, asi 
Margarita suspiraba por la reencarnación <¡ue 
hiciera espiar .su ayer, borrando las manchas 
de su periespíritu, que simulando moles de plo­
mo la impedían volar...

No cuando ella creyera que lo pedia síji- 
cer.unente, hondamente, sino en el exacto ins­

tante en que Quifn puede leer en lo más ínti­
mo y puro de nuestro //o, vió que a(|uel deseo 
constituía el único anhelo del espíritu errante, 
empezó a borrarae el más allá...

La que itcyurulo de su vida como espíritu 
se llamó Margarita, entró en un período com- 
paiabie con la agonía de los encarnados, donde 
van perdiendo lucidez los sentidos: Jos ojos, 
al nublarse, difuman los objetos; el gemir de 
nuestros deüdos no liega a nuestros oídos; las 
manos, perdiendo el tacto, parecen posarse en 
el vacío; la memoria borra fechas, frases y 
recuerdo.s, haciendo entrega de su archivo al 
periespíritu, quien debe recibirlo como pasa­
porte para el viaje c|ue va a emprender.

¡ Sensato y piadoso olvido temporal ilel ayer 
para que, actuando con libertad el albedrío, 
tenga mérito el mañana sin trabas ni fantasmas 
antiguos! S61o queda, cual faro divino, alimen. 
tado a veces por la intuición, ia promesa que, 
ai pedir misericordia, colocamos en el fondo 
de nuestra conciencia, guiando, con su radiante 
luz, nuestros pesos por el áspero y peligroso 
camino.

Sin embargo, por si alguna vez decae su 
iiaina, Quicv dirige la loca carrera de los mun­
dos sin olviilar ni a! sér más viodest«, pone 
también junto a nosotros, atento a nuestra tor­
peza, un ecniinelfi encargado de dar
el '-alerta” , de vez en vez, y evita iiue el es­
píritu encarnado se dueima.

La matei-ia cjue al reencarnar acogió el es­
píritu, recibió esta vez, según las leyes de los 
hombres, el nombre de Pablo.

Para todos era voluble y mujeriego.
—Los cariños que entran de pronto, parecen, 

por lo vehementes, muy fuertes, pero miran 
poco— solían comentar algunos cuando habla­
ban de él.

Era simpático, atrayente, servicial, amoi-oso. 
Tenía en cuenta, siempre, los más insigniñean- 
tes detalles para agradar a quien amaba.

__Es desgraciado o excesivamente veleta—
exclamaban otros al juzgar su manera de ser.

Pero todos estaban equivocados. Nadie co­
nocía el secreto de su vida, que traía la misión 
de amar intensamente; a ninguno le era dado 
leer en .su yo, donde anidaban ansias de hallar 
un alma gemela para vertei- el torrente de amor 
()ue brotara de su corazón.

De niño buscó compañeros en cjuienes depo­
sitar los alboras de su intenso cariño: la jus-
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tificación lie su vida..', Ellos, al verle pródisfo y 
bueno, abu.saron de él. Mofándose de lo que 
Juzgaban sencillez y sólo era ternura, le enga­
ñaban.

Y  probó el acíbar de los primeros desen­
gaños.

Nacido en hogar modestísimo, a fuerza de 
constancia y afán logró viWr con el producto 
de un raeziiuino jornal. El dinero ijue tocaban 
sus manos, esta vez, llegaba a ellas santiñea-, 
do por el trabajo honrado, bendito por el su­
dor de su frente.

De liombre halló amigos a quienes abría su 
alma desde el primer día. Medía las frases pa­
ra que no pudieran herir Jamás. Siempre en­
contraba disculpa para cualquier ofensa, des­
precio o mala acción.

Como tú y yo, lector y  hermano, también he­
mos tenido amigos, no ignoramos a lo que sa­
be una traición. Los que tuvo Pablo fueron 
esos falsos amigos, especuladores, que a la 
sombra de la amistad se aprovechan de la bue­
na fe.

Y  cuando, desolado, buscaba uno y otra so­
ñando hallar quien fuera digno de él, oía decir, 
a ¡05 incapaces de comprender su amargura

— ¡Es del último que llega!...
Casó lleno de ilusiones, vislumbrando la fe­

licidad. Su esposa, sin ser mala, no le compren- 
dis. Con un concepto erróneo del deber, ee.o- 
sa de los queliaceres demésticos, siempre aten­
ta a que nada faltara al marido, no supo leer 
en sus ojos las ansias que ni él sabía explicar.

Tuvo un hijo. En el tierno retoño pu.so su 
alma entera. Con él en los brazos, pasaba ho­
ras y horas esperando ver ¡«irgir el caríño sin­
cera, sin límites. El niño quería más a su ma­
dre; lloraba fiecuentemente, sin justiñcaoiún 
X>apa el padre, y sólo ella lo conseguía calmar.

Resignado, pensó que nadie en el mundo 
■podía querer como él; multiplicando su amor 
hacia aquellos seres comenzó a estar satis­
fecho.

Unas fiebres traidoras le arrebataron al pe­
queño, que era su tesoro, toda su fortuna. La 
madre, sin hallar consudo, poco a poco enfer­
mó, dejándole, al morir, con la duda, davada 
en el corazón, de que ella sólo habiüt cpierido 
al hijo que se fue...

Pasó algún tiempo. Una mujer ciniel vertió 
en su oido el veneno de una infame mentira 
i-especto a la muerta. La calumnia, imposible 
de desvanecer ya, fué como emponzoñado dardo 
que al liciirle consiguió que la sangre que bro­
tara de la herida en el alma apagase el rescol-

do (le amor y i-ecuei-do que conseivaba como 
holocausto a la que fué su compañera.

La astuta, fingiendo cariño y compasión por 
su desdicha, no le fué difícil adueñarse, de un 
corazón preillspuesto a queier iiitensajnente.

Como sólo debía ser el instrunnento para 
ucliar sobre el de.sdichado el peso de un desen­
gaño más, lo bandonó en seguida.

Desorientado, abúlico, fatigado, ebrio, preci­
sando para vivir <le un corazón que latiera al 
unisono del suyo, trató de buscar una mujer a 
quien ofrecer el tesoro de cariño que poseía, y 
•onoció muchas. Todas fueran iguales: antoja­
dizas, egoístas, malas.

Unas, al compartir su intimidad, se reían, 
llamándole romántico. Otras, al ver la modes­
tia de su jornal, lo .su.stituían con quien pu­
diera satisfacer sus caprichos.

Y  a la par que envejecía prematuramente, 
buscando inútilmente un regazo donde reclinar 
su cabeza y verter muchas lágrimas que con­
taran su pena, el mundo lo tildaba de cala­
vera y loco.

Bebía sin cesar los hides de la desilusión. 
Apuró la última copa cuando quiso unir a sus 
acnaejues, a su marchita tez, un puñado de ale­
gra y lozana juventud. La triste realidad, con 
su frío cruel, apartó de su lado aquella mari- 
posHla, ansiosa de volar, que huyó, al compren­
der, de sus filosofías.

— Soy un desdichado— decía una vez hablan­
do para sí— . Parece que mi misión sea amar 
intensamente y nadie supo comprendeido. ¿Es­
taré etiuivocado? ¿Debe o no tomarse la vida 
en serio ? I

Y entonces, e.sa voz ir .•isible que pavees bro- ¡ 
lar de nuestro yo, que ai contestar nuestras 
preguntas mentales resuelve las duda.-, consue­
la los nKmientos de atribulación y  calma nues­
tro dolor con un lenguaje místico y  mudo, 
como tibio beso de madre sobre la frente de) 
hijo dormido, ie dijo:

—No te pese haber amado mucho; siente no 
haber amado más. Llora por tu egoísmo solici­
tando ser siempre correspondido. El amor, co­
mo el bien, deben prodigarse como un deber, 
sin considerarlo como un préstamo que ha de 
cobrarse con interés.

— Pero yo, sintiendo como siento, debí ser 
feliz; tengo derecho a serlo— inlen-umpió, re­
belde.

Amorosa, solícita, la voz amiga esta vez no 
empleó palabras, no debía hablar, era el secre­
to de la justicia del Padre, pero invadió el es­
píritu de Pablo un bienestar inmenso, una tran-
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(luilidad plena, <iue al saturarle de satisfacción 
le dio la sensación del deber cumplido y  que­
ría, sin duda, decirle:

—Prometiste amar mucho para borrar pasa­
das düapidaciones, y  lo cumpliste. Si esto te 
hubiei'p. producido felicidad, tu obra se hubie­
ra efectuado a medias. No en.salza la dicha.

el dolor ■purifica. En tiempos fuiste amada 
intensamente y  te mofaste de quien ponía ? tus 
pies su amor y su vida. Tuvi.ste que sentir lo 
i(ue ellos siuliej-on par-.i comprender todo el 
alcance de tu falta de caridad. El dolor y  loa 
.sinsabores no son malos. Cuando, mañana, veas 
el fin que persip^uieron no tendi-á.s horas ba.s. 
tantea para bendecir el sufrimiento que tiene 
la virtud de elevar las almas...

Así se de.slizó la vida de este sér inestable y 
calavera, se{?ún el mundo, a quien tampoco le 
era otorqndo conocer las causas de la vida 
'iKonna! de Pablo.

Lector querido: ¿algo interior no te dice-que 
alguna vez también nosotros vivimos estas ho­
ras amargas de Pablo?

Todo debe pai'ecernos justo y  lógico. No ol­
videmos nunca que -somos ciegos para ver la 
finalidad de las pmeba.s.

Aunque el sér actúa con arreglo a su libre 
albedrío, coopera siempre a la obra común, y, 
a veces, <¡uiet¡es nos íeparainos del camino 
recto somos aprovechaílos para completar o ac­
tuar en la mi.sión de otros e.spírítus encamados.

Como la obra de Dios es perfecta, nada malo 
puede ocurrir, aunque, necio.s, al pronto poda­
mos interpretarlo así.

Lo que llamamos malo, lo peor, es sólo una 
reacción, una evolución para trocar todo en 
bien en un mañana venturoso y diáfano.

Unicamente bajo este a poeto puedo yo acep­
tar la frase jesuíta: el fin jimtificu los medios.

A ntonio Palmeho F ern .Índez.

E L  V E L L Ó N  D E  L A N A
(REFLEXIONES DE UN PSICOLOGO)

Después de la conquista de Palestina, pro­
cedió Josué a su reparto entre las tribu-;. Pero 
muchos de los conquistados quedaron cutre lo-; 
conquistadores, haciendo vida común. No «  
extraño que los hebreo.=; sufrieran el contagio 
(íe sus errores. El pueblo israelita pasó cua­
trocientos años grandemente vacilante en su 
pensamiento religioso. Tan pronto obser\-ando 
el monoteísmo de Moi.sés, como recayendo en la 
idolatría.

Esto me enseña que las malas compañías 
nroducen siempre .»u acción desmoralizadora. 
Pierden así n los individuos, como a lo.s pue­
blos. E.s, pue>, regla práctica para el p:<icó- 
logo huir de los centros deshumiiniz.a ti>s. 
Aquél es el camino del mal. El de la degene­
ración del individuo y de la eapecie.

Esos cuatrocientos años forman, en la his­
toria de! pueblo hebreo, un período de estu­
dio muy interesante; el de los jueces, que pila­
do considerarse como una transición al régi- 
nian monár()UÍco.

Según Du.riiiger, cuyo Compendio de ¡it His- 
toiia biblicit tengo en este momento a lo vis- 
tn, doce fueron los jueces que suscitó el Pa­

dre durante e?te tiempo para librar a Israel 
de las mano? de .sus enemigos.

A  lo.s que ereemo.« en el gobierno providen­
cial del mundo, o ¡ve. en la existencia de un 
programa de Dio? para la dii-acdón del pro­
greso humano, no nos extraña esta acción tu­
telar. El Padre ve la corrupción de un pue­
blo y le ca.stiga. Pero cuando su justicia que­
da satisfecha, entonces en%’fa espíritus supe­
riores que le vuelvan al sendero de la verdad'. 
Eso fueron los jueces.

Pues bien; una de las situaciones más gra­
ves por que atravesó Isioel en aquel tiempo; 
fué la lucha contra los madianita?. Estos ba­
jaban de! Oriente y  todo lo saqueaban; se 
apoderaban de las cosechas y  no dejaban re­
curso alguno a! pueblo para vivir. De manera, 
que los israelitas dejífalleeían de hambre. Tal 
estrago permanente le< tenía con.stemado.«.

I.os que sentían más e.sta situación lamen­
table, oran los labradores. Estos viven siem­
pre miruntlu al cielo, temiisdo que todos la? 
afanes y  fatigas de un año se pierdan en unos 
pocos minutos.

El que má-s indignado estaba contra los In-
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■dronfts madianitas era Gedeén. hijo de Joas 
Abirzenta, ei cual vivía con su padj'e en Oph- 
ra. Mozo aún y  lleno <le erergia, se inclinaba 
a! reTnedio que le i)aTectfa indicado contra 
aciuellas gentes malvadas; la fuerza, (Jueces, 
capítulo V I, versfículo 11.)

En estas circmn.'tancia« tuvo una apon* 
ción (que estudiaré con detenimiento en un, 
articulo próximo, porque es un hecho precioso 

Psicología transcendente), y  por ella supo 
que el Padre le había elegido para combatir 
contra los madianit'is, vencertos y librtir así a 
Israel de su yugo (Jueces, cap. V I, ver. l l . '

El tal encargo era (como decimos en estilo 
frmiliar) un hueso bastante duro de íoer. Tile 
explico que Gedeón Abiezerita vcci'ase. re­
cordando que su familia era pobre entre las 
que constituían la tribu de Manano, y  él. el 
hijo más joven en 'a casa paterna. Así lo tle- 
claró en el capítulo antes citado del libro da 
los Jueces. Y  como éste ee un punto de inte* 
r¿s psicológico, aquí me detengo.

T.a duda de Gedeón la apoyó en su humildad. 
Esto le enaltece: .pero en este momento ora 
preciso que pensase en que el Padre se sirve 
de los más pequeños para llegar a los fines 
mayores de su programa. Ejemplo: la elección 
de la Virgen María, <iuien vivía pobre y olvi­
dada. ]>ara que en ella se encerrase, como en 
un jiagrario, el verdadero So! de justicia die los 
siglos: Nuestro Señor .Jesucristo. (Fray '’ 'o- 
más de Vi]laca;-itín, Oración mental, V ía ilu­
minativa.)

Luego, como dijo el Doctor Meldor, de Bai-- 
celona, mi amigo y  maestro, el que duda es 
derrotado antes de emprender la batalla, por­
que la duda es «nn niatríz estéril. Es una au­
tosugestión depresiva que anula la voluntad- 
acción y  deja al hombie convertido en un gui­
ñapo, en un maniquí.

Entonces a Gedeón .Abiezerita se le ocurrió 
hacer un doble experimento muy curioso, uara 
convencerse de si, efectivamente, era la Inte­
ligencia suprema la que te enviaba contra los 
madianitas, y, por tanto, si podía contar con 
su protección para tan ardua empresa.

De e.sto deduzco yo que él querer aprender 
las cosas referentes al abna y a Dio.« por ex- 
I>erimentos, no es una idea de hoy, como pien­
san algunos. Es muy antigua, porque se le 
ocurrió ya a este hombre, sin .=er científico, sino 
dejándose guiar por su sentido común.

Y  .procediendo como un experimetador muy 
hábil, hizo prueba y  contraprueba, tiai-a obte­
ner la evidencia. Es decir, que aplicó, sin co­

nocerla, W|ue!la regla de reiteración de las 
jinbohas, que tanto recomendó I.etamsndi a los 
alumnos de Clínica gañera!. (Véase su libro 
sobre esta materia. Madrid, 1894.)

F'Ué Gedeón a su era y puso allí, en un si­
tio escondido, pero en la» su])erficie del campo, 
un vellón de lana. Y  pidió, con oración menta!, 
que el recío se depositase en el vellón, mten  ̂
tras la tierra circunvecina que<lase seca. (Juts 
ces. cap. V I, ver. Í17.)

Aquí, no habiendo articulado Gedeón pala­
bra ninguna, ni yendo acompañado por nin­
gún ser humano, al .esconder el vellón era pre­
ciso para averiguar su propósito, adirfnnr su. 
¡lensamienUi. Lo cual es una magnífica prueba 
de In Onmipresencin del Padre, quien como noí 
lleva en su stno (como el mar a los peces), lee 
nuestro pensamiento con la misma facilidad 
que nosotro.s en un libro.

El hecho e.s que el vellón quedó aban<lonndo 
toda aquella noche en la era y  que no llogil 
a él mano humana, sino la acción de los Ce­
mentos.

Volvió Gedeón al día siguiente con la na­
tural curiosidad a comprobar el estado del 
vellón, y exprimiéndole, llenó de agua un vaso.
En cambio, la tierra de alrededor estaba .seca.
Es decir, el Padre había cumplido al pie de 
la letra su petición mental, (Jueces, capítu- ' 
lo V I, versículo 38.)

No nos olvidemos nunca de que el Padre es 
Acto 7mro, .según lo Teodicea. .Así es que cuan­
do veo un hecho, cuyo proceso productivo lleve 
el sello de la íjisíaníaticiV/nd en la acción, ten­
go la prueba-cierta de su intervención directa.
A.sí debió discurrir nu«itro labrador de At>ie- 
aer, dejándose llevar por «u intuición genial, 
como Letamendi decía.

Pero ruc-stro héroe era un modelo de pru­
dencia científica, a pesor de su escasa cultura.
En pre.sencia de la evidencia, temió haberse 
engañado y resolvió ir  a la contra-prueba. Se 
valió del mi.emo vellón para un nuevo ensayo 
y  pidió mentalmente lo contrario. Es, a saber: 
que la sequedad estuviese sólo en el vellón y 
aue la Tierra circundante apareciese empapa­
da de rocío. Dejó transcurrir otra noche. A la 
mañana siguiente, todo se había cumplido. Del 
vellón no pudo obtener uno sola gota de agua.
Por el contrario, el terreno próximo estaba 
lleno de humedad. (Jueces, capítulo V I, ver­
sículo 40.)

¡Oh, experimentadores modernos, que lle­
gáis a negar las cosas más ciertas después de
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lino o do5 experimentos, hedios a  la ligera y  
pomo por compromiso, yo os ruego que imit4is 
.1 este hombre y vuestro prestigio (ahora bas- 
uvnte decaído por vuestros errores, nacidos de 
¡u precipitación) crecerá como la e.-vpuma enti'e 
los espíritus amantes dé! progreso!

Entonces concluyó Gedeón que era verdad 
c|ue el Padre 1? enviaba y  que ie ayudaría en 
■tqucl trance supremo. En efecto, el Sér ?nibli- 
Tie (|ue había adivina<lo su pensamiento y  cum- 
blido aquel doble prodigio, ino podría ayudar­
le a vencer a los Madiafiitas? Es evidente; 
i>orque acjuelio era mucho más dificii que esto, 
y ya sabemos que “quien puede lo más, puede 
io menos” .

Enciienti-o pues, a Gedeón AbieBerita el gmn 
mérito de ser un pensador lleno de sentido co­
mún (cosa muy rara entre los que se tienen h 
-i mismos por intelectuales). Su guía era el 
principio de causalidad (del que huyen los po­
sitivistas como del fuego). Y  así reconoció es- 
■ 1 gran verdad, perpetua, sencilla, clara, lumi­
nosa, universal: “Todo efecto inteligente obe­
dece a una cau.sa enfcn í̂iVílii.” ,

1)R. A bdi'in S.xnchez-Hebrero.

C O R R E S P O N D E N C I A
Manuel Olivares (La Línea).— Recibido im­

porte de suscripción de! año 1027. Se sirve pe­
riódico al Sr. Gregory y lo haremos con gusto 
I cuantos pueda interesar por que sientan 

nuestro ideal.
F. Mirailes (Hellin).— Recibí giro de cinco 

pesetas.
A. Jiménez (Almendralejo).— Recibí giro 

de cinco i>esetas.
Catalina Bernardino (Arcos).— Recibí giro 

de cinco pesetas.
E. Quilón (Huelva).— Hechas dos nuevas .<us- 

cripciones, que le agradecemos en el alma. Ese

es el camino para que las ideas triunfen, y  no 
k> que hacen algunos titulados espiritistas que 
todo lo esperan del esfuerzo ajeno.

Bartolomé Bernal (Murcia).— Recibido su
giro.

Antonio Jiménez (Almendralejo).—Idem id.
Manuel Olivares (La Línea).— Idem id.
F. Mirailes (Hellín).—Idem fd.
Catalina Bernardino (Aieos).—Idem id,
Pedro AJgaba (Córdoba).— Idem id.
Mariano Martínez (Novelda).— Idem id.
Manuel Jarabo (Nador).— Idem id.
José Pastor (Elche).—Idem íil.
Antonio Castro (Frailes).— Recibí su cirta 

y  comunicaciones- Esta Revista, que como la 
que más nocesta ingresos porque no cubre gas­
tos, servirá a usted y  a  cuantos no puedan pa­
gar sus periódicos gratis;' pero lo que puedan 
hacerlo no deben regatearnos la suscripción. 
De otra fornw nos demostrarán que no sienten 
al espiritismo.

A los buenos espiritistas.
El periódico tiene un déficit permanente 

que se cubre gracias a la agnegadón de unos 
l»cos hermanos que nos favorecen con sus do­
nativos.

En nombre del ideal llamunos a las pue.-- 
ta.s de todo el que ame nuestra doctrina para 
que, procurando suscriptores, nos ayude a 
sostener el único baluarte que nos acredite en 
España y en el Extranjero: el i»rtavoz de 
la ciencia e."ipirita encargado de consolar a !a 
Humanidad y de difundir ios merksajes de ul­
tratumba.

Oao.<a honda pena que en toda España ha­
yamos ipodido reunir 165 su.9Criptore.s, donde 
los espiritista.« se cuentan i>or millones.

Lo.« que se llaman hermanos nuestros tienen 
la palabra.

A  N U E S T R O S  S U S C R I P T O R E S
Rogamos a los queridos hermanos 

que se encuentran en descubierto con 
la suscripción del periódico, giren 
fondos a la mayor brevedad, evitán­
donos la pena de suspenderles el en­
vío de la Revista.

Estas demoras nos causan verdade­
ros perjuicios, porque, siendo nues­
tro periódico de matiz Ideológico, sólo 
entre espiritistas hemos de sobrelle- 
var el mucho gasto que la difusión de 
la doctrina nos impone.
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S o c i e d a d
de

Estudios Psicológicos
»»»CENTRO PLATON

Barco, 32, bajo. MADRID

CUOTA M E N SU A L :

Asociados varones. . . 5,50 pesetas.
Señoras......................  2,50 »

En esta cuota está comprendida la  suscripción a la Revista.

B O L E T I N  D E  S U S C R I P C I O N

D.

calle

a la Revista P L U S  U L T R A  por ...

.............. con residencia en

núm. piso se suscribe

......  (I).

Firma del sutcriptor,

N O T A . Remítase este Boletín a la «Sociedad de Estudios Psicológicos», Barco, 32, bajo, 
enviando por G iro Postal, o en sellos de correos, el importe de la suscripción, que es: trimestre 
1,50, y año. 3 pesetas.

( i )  Trimestre o año.

Sucesores de Rivsdeneyra (S. AO-—Madrid.
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